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PRÓLOGO

Ricardo Espinoza Lolas

El filosofar implica una gran necesidad de estar en la realidad y una gran
necesidad de saber última y totalmente cómo es esa realidad, más allá de sus
apariencias puramente empíricas. Quien no tiene esas dos condiciones, no es

apto para filosofar. Hace falta también un talento especial: muchos de los
ataques a la filosofía nacen de la contradicción entre quienes necesitan algo
así como filosofar y, sin embargo, son incapaces de hacerlo, pues no pueden
dominar sus requisitos técnicos. La filosofía no les dice nada, sobre todo en

sus apartados más técnicos, no porque la filosofía no diga nada, sino porque
ellos son incapaces de escucharla. Por eso acuden, en el mejor de los casos, a
aspectos filosóficos que están más de moda o que son más asequibles para el

público. 

I. ELLACURÍA, Filosofía, ¿para qué?

Esta obra se integra en esta colección «Rostros de la
filosofía Iberoamericana y del Caribe» de inmediato como
imprescindible, porque no solo es un libro «sobre» Ignacio
Ellacuría, que de suyo es un pensador muy importante,
pero poco estudiado, sino también «acerca» de él, lo cual le
da otra orientación, pues lo entiende desde dentro de sí
mismo como un gran filósofo y no busca interpretarlo desde
las lecturas clásicas, como las de Héctor Samour o Antonio
González. Es un libro con una perspectiva interiorizada del
pensador español, nacionalizado salvadoreño, no en lo que
ya sabemos y con gran indignación, su vil muerte (junto a
otros mártires en San Salvador, en la Universidad



Centroamericana José Simeón Cañas, UCA) a manos del
propio ejército salvadoreño y traicionado hasta por el
presidente de la época, Alfredo Cristiani, el 16 de
noviembre de 1989, sino en la riqueza conceptual del
filósofo mártir, en cuanto filósofo e incluso más allá de
Zubiri.

Aunque su pensamiento quedó truncado por su abrupta
muerte —tenía cincuenta y nueve años cuando fue
asesinado—, nos dejó una obra teológica, política y en
esencia filosófica; es necesario destacar esto hasta el
cansancio, y es uno de los puntos clave de la filósofa Brito
en esta interpretación renovada de Ellacuría. Se trata de
una filosofía que, como piensan algunos, no solo es hija de
la filosofía de Xavier Zubiri (que era, literalmente, como un
padre para Ellacuría), sino que tiene un vuelo propio y
pudo cristalizar en un trabajo conceptual más allá de este,
e incluso corregir a su maestro o adentrarse en zonas que
la filosofía de Zubiri dejaba de lado de forma explícita, a
saber, lo humano en cuanto social e histórico y, por ende,
su dimensión política y liberadora. Si la filosofía de Zubiri
es un estudio analítico de cómo acontece lo real, en y por sí
mismo, en cada uno de nosotros, el pensamiento de
Ellacuría se sumerge, in media res, en la articulación de
una matriz, por una parte, conceptual en la que cada uno
de nosotros se articula con el otro y, por otra, esa
articulación de lo humano es expli citación de lo real mismo
en un movimiento histórico y liberador: es la realidad
política la que emerge radicalmente en Ignacio Ellacuría.
Con ello la filosofía no solo ahonda lo que Zubiri no pensó o
dejó de lado, sino que debe repensar qué sea eso real,
porque no es suficiente con que la realidad sea «de suyo»
lo que aprehendemos en tanto aprehensión, sino que ese
«de suyo» se constituye materialmente entre unos con
otros. Y en ello ese «de suyo», como real y físico, nos libera
de forma radical de las cadenas aparentemente necesarias
de la ideología totalitaria que nos subjetiva, esto es, el



capitalismo.
Ellacuría es en esto fiel a lo más propio del pensamiento

de Hegel y de Marx. Es un pensador de la libertad, pero de
una que acontece en la misma historia del ser humano con
toda la negatividad que ello conlleva. La libertad
sobreviene a través de un proceso real y efectivo de
realizarla entre unos con otros constituyendo una
comunidad institucional. Por ejemplo, a pesar del dolor de
vivir bajo una ideología totalitaria capitalista que niega lo
humano en cuanto libre, Ellacuría levanta su filosofía desde
San Salvador a todo el mundo; una filosofía que
conceptualmente busca reflexionar sobre lo que oprime al
ser humano y con ello mostrar una salida filosófica ante esa
dominación. La filosofía de Ellacuría se mueve en lo que
desde hace mucho se llama la idea absoluta (Hegel); es una
filosofía a la vez materialista y liberadora en nuestra propia
historia, en la que la teoría y la praxis son expresión de un
devenir, del movimiento no solo de lo humano en cuanto
histórico, sino de la realidad misma en cuanto dinámica.
Con estas coordenadas, desde Zubiri, Hegel, Marx, la
teología cristina de Rahner, y con su experiencia
centroamericana —que pasa por la pobreza más radical,
también por la injustica más intolerable que puede un
sistema totalitario ejercer sobre el ser humano para
dañarlo y con ello dominarlo como un esclavo— Ellacuría
levanta su filosofía para nuestros tiempos.

¿Por qué una fraternidad solidaria para esta época? ¿Es
posible ser fraternal y solidario con el otro cuando nuestra
vida es radicalmente egoísta y demandada por mil cosas
cotidianas? ¿Es posible algún tipo de fraternidad en un
mundo eminentemente capitalista que promueve una lógica
competitiva y voraz por el reconocimiento por medio del
éxito? Este libro de Marcela Brito «acerca» de Ellacuría
intenta dar una respuesta desde El Salvador a todos los
rincones de este pequeño planeta y nos presenta a un
filósofo más vivo que nunca, cuya filosofía nos brinda claves



fundamentales para entender nuestros problemas e indicios
reales para procurar resolverlos. Con este fin, Brito escribe
un texto bien articulado en tres capítulos. El primero nos
habla de lo que Ellacuría entiende por filosofía; el segundo
se sumerge en el objeto mismo de lo filosófico, esto es, la
realidad histórica; finalmente, ambos momentos convergen
en el último capítulo que versa sobre nuestra civilización,
una comunidad que desde la pobreza se levanta y se ha
levantado cada día, y sigue levantándose, como una
comunidad de libres.

El análisis que nos propone Brito está muy bien pensado
porque, sabiendo cómo entenderemos la filosofía, podemos
tener claro nuestro objeto de estudio; por lo mismo, el
modo de hacer filosofía de Ignacio Ellacuría muestra que su
objeto de estudio es el ser humano articulado en un tejido
socio-histórico material, un humano que en su dinamismo
histórico repiensa qué es la realidad misma (es un bucle
que va desde lo real a lo humano y desde lo humano a lo
real). Y en ello podemos ver, desde dentro de nuestra
actualidad, que hoy todos estamos siendo desde una
articulación histórica de precariedad radical y ante ella, a
pesar de eso, nos levantamos tanto unos como otros
libremente. Este detalle del libro de Brito es un gran
hallazgo no solo para los estudios ellacurianos (y también
zubirianos y marxistas latinoamericanos), sino para la
propia filosofía que piensa el presente y que a la vez quiere
abrir posibilidades reales de emancipación. La autora
salvadoreña lo dice de forma tajante y trabajando desde
Ellacuría:

La realidad de los pobres, que es la más reveladora, densa y universal, es el
signo de los tiempos por excelencia, porque se caracteriza «por el
predominio efectivo de la falsedad sobre la verdad, de la injusticia sobre la
justicia, de la opresión sobre la libertad, de la indigencia sobre la
abundancia, en definitiva, del mal sobre el bien». La cantidad masiva de
muertes, incluso en los países más desarrollados, a causa de la pandemia
provocada por el virus SARS-COV2, es muestra fehaciente de la vulnerabilidad



humana fruto del régimen de desigualdad y del acaparamiento de los
recursos de unos pocos por encima de las grandes mayorías. En países
empobrecidos como India, Honduras y Haití, por ejemplo, la tragedia
humana es aún más brutal e indignante, pues es la muestra viva de los más
pobres, a quienes el sistema de posibilidades que configura nuestra época
desangra incansablemente. (p. 120)

Marcela Brito de Butter es una joven pensadora
salvadoreña directora del posgrado de la Universidad José
Simeón Cañas, la universidad de Ignacio Ellacuría. Lleva
años trabajando afanosamente en las fuentes mismas de la
filosofía del pensador español-salvadoreño. Conoce como
pocos la vida y obra de Ellacuría, también a las fuentes
vivas que estuvieron con él, como Jon Sobrino y Héctor
Samour, por nombrar solo a dos. Gracias a su renovada
investigación podemos ver a un filósofo muy importante
que convive con el teólogo y el político Ellacuría. Es en el
filósofo donde encontramos conceptos fundamentales para
pensar lo real y con ello lo humano de forma viva y en
transformación material para que acontezca una
comunidad de humanos libres en medio del capitalismo
más mortífero en el que vivimos como esclavizados. Gracias
al trabajo filosófico de Brito, podemos conocer la gran
riqueza conceptual del pensador salvadoreño y el diálogo
con otros pensadores actuales generando una matriz desde
la lengua castellana que nos permite no solo reflexionar
críticamente acerca de nuestro presente, sino intentar
transformarlo en la praxis.

Por último, es la misma autora salvadoreña la que nos
indica la importancia de Ellacuría para leer nuestro
presente y liberarlo de sus cadenas de precariedad
impuestas por la ideología dominante de turno:

La insistencia de Ellacuría en lo comunitario y estructural nos ilumina para
entender que sin el otro y sin los lazos de fraternidad solidaria, muy
difícilmente podremos realizar cambios suficientes para echar a andar la
historia por un rumbo distinto. Lo que plenamente podemos llegar a ser solo



se alcanza acompañados, construyendo otras formas de organización
colectiva, modelos económicos, patrones culturales, formas de amar,
etcétera. Renovar el orden vigente desde sus cimientos es una tarea que no
se acaba, ni será nunca totalmente perfecta. (p. 144)

Los invito a leer este libro para, de la mano de Ellacuría,
entender nuestra vida y ver que sí tenemos la posibilidad
de transformarla, superar estos tiempos nihilistas y mirar
el futuro con confianza. Estamos ante un Ellacuría, en esta
colección, muy bien leído por Marcela Brito, a la altura de
la historia que nos demanda. Esto se agradece con creces.

Concón, 10 de diciembre de 2021



INTRODUCCIÓN

El siglo XX fue «el siglo de las guerras» y el XXI, que apenas
comienza, nos auguraba la promesa de dejar atrás un
pasado lleno de destrucción y muerte. Sin embargo, vemos
que las guerras siguen, que la insolidaridad no cesa y que
las pandemias han vuelto a ponerse a la orden del día. En
un mundo cada día más rápido, la pregunta por hacia
dónde nos dirigimos vuelve a estar presente. A lo largo de
la historia de la filosofía se han hecho enormes esfuerzos
por explicar el mundo para que podamos vivir en él y con
él, sin embargo, cada vez son más evidentes sus límites e
insuficiencia. Poco a poco el pensamiento utópico se ha ido
borrando, dando paso al pragmatismo y la conformidad con
un orden global que, en apariencia, no podemos cambiar.
En un país diminuto y asediado por la pobreza como El
Salvador, el filósofo Ignacio Ellacuría se dio a la tarea de
repensar la filosofía, su objeto y propósito, porque creyó
que con la fuerza de la razón que atiende al lamento de la
realidad de los desposeídos, esta era capaz de convertirse
en motor y conciencia de la necesidad de diversos cambios
estructurales que no solo erradicaran el mal en este país
centroamericano, sino también en el mundo. Su
pensamiento y praxis se convirtieron en voluntad de
verdad, voluntad de liberación y voluntad de salvación para
su pueblo y para todos los pobres del planeta: los que
padecen violencia, persecución y terror. Con todo y el
testimonio vivo que representa su muerte violenta, su
legado continúa, por lo que tenemos el honor de traerles
este libro que pretende ser una introducción a su



pensamiento.
Para entender mejor el porqué de la muerte de Ignacio

Ellacuría —¿por qué los mataron? suele ser la primera
pregunta cuando se habla sobre él y sus compañeros—,
consideramos pertinente compartir algunos aspectos de
este filósofo fascinante, tarea nada sencilla, dada la
complejidad de su carácter, de sus pronunciamientos, de
sus escritos y su obra. No es fácil, especialmente para
quienes no lo conocimos en vida. Diversos escritos dan
cuenta de algunos aspectos de su personalidad, de
anécdotas y actividades, así como de su intenso ritmo de
trabajo e incansable espíritu de servicio. Sin embargo, tales
escritos también nos dicen que Ignacio Ellacuría se
mostraba siempre reservado frente a su vida privada, que
podíamos saber más sobre sus ideas, sentimientos,
preocupaciones y esperanzas a través de su trabajo como
rector y docente en la UCA, su papel como mediador en el
diálogo entre la guerrilla y el Gobierno durante la guerra
civil salvadoreña, sus escritos de análisis político, sus
rigurosos artículos de filosofía y teología, así como en el
trato que tenía con la gente más sencilla.

En cualquier caso, si algo podemos saber sobre Ignacio
Ellacuría, es que fue movido por la fe, la esperanza y la
entrega sin medida a quienes consideró los protagonistas
de la historia y los sujetos de la salvación en nuestro
mundo: las grandes mayorías empobrecidas, oprimidas,
angustiadas, torturadas, violadas y asesinadas por los
poderes maléficos del capital. Los negados por las grandes
gestas históricas y tecnológicas de la civilización occidental
fueron y siguen siendo, según el legado ellacuriano,
quienes mejor descubren el rostro manchado de sangre,
mentira e injusticia que los artificios del consumismo o las
políticas económicas y culturales que imponen las grandes
potencias en todos los países del mundo pretenden
maquillar. A ese pueblo crucificado sirvió, y por su causa
fue martirizado la madrugada del 16 de noviembre de


